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TEROÁDES TAMBLES 
Cada día que pasa es un nuevo avance 

que se dá para la plena testificación de los 
absurdos conservadores. Eo una interrup-
ción, inopinada como casi siempre, se ha 
sintetizado el ansia general, los deseos co­
rrientes entre la multitud. Los conservado­
res, que no resisten de continuo los puya­
dos de castigo que s« les ponen, han hecho 
al escuchar aquella un movimiento que 
bien puede ser un poema, porque compen­
dia todas las desazones que sufren por ocul­
tar el malhumor que les produce el rencor 
popalar. ü n día y otro día estuvieron es­
cuchando la marejada ruidosa que en las 
entrañas de la nación protestaba de su es­
tancia en el poder, estancia que se realiza 
costra derecho y justicia, por haber sido 
motivada por un absurdo, y al tomar for­
ma, al amalgamarse y ser presentada en 
plena representación nacional por un sena­
dor del reino, retumbó como UB formidable 
cañonazo, haciendo estremecer al hombre 
de los tres adverbios y á todos sus saté­
lites. 

No puede ocultarse á nadie el efecto des­
tructor de la frase pronunciada, porque el 
Senado, lugar de reposo, cuartel donde só­
lo tiene entrada la sesudez y la reflexión, 
no es sitio que se presta á aventurar pala 
bras de sentido algo elástico, para lograr 
aplausos populacheros. En el Senado, por 
lo mismo que es lugar donde se hila más 
despaciosamente, sin aquel apresuramien­
to enfermizo del Congreso, una oración un 
poco violenta produce un movimiento de 
tal importancia en favor ó en contra del 
orador, que bien puede éste ponerse bien 
con sus actos si no se ajustó á la verdad 
lógica é histórica para terciaren el debate. 
Pero cuando como ahora lo dicho encaja 
por entero y justamente en el sentir nacio­
nal, la exclamación, que de otra manera se 
quedaría dentro de los ámbitos de la alta 
Cámara, sale á la calle, recorre todas las 
provincias y dice al reino que ha comenza­
do la hora de explicar claramente la actitud 
de los españoles frente al movimiento reac­
cionario encauzado por los conservadores. 

No siempre habrán de escucharse men­
tiras elo( uentes en las Cámaras y ahora 
parece que van á decirse algunas verdades. 
La interrupción, que ha sido como un par 
de banderillas de fuego en el toro mauris-
la, lleva detrás de sí una buena cohorte de 
entusiasmos que hacen mucho por la cau­
sa del progreso, que es la del país. Todo 
era cuestión de comenzar y hacerlo con 
justicia y acierto, y ya se ha comenzado. 
Los sucesos que se avecinan, por lógica 
consecuencia, deben de responder á los de­
seos populares, ansiosos de que se venti­
len muchos acontecimientos que permane­
cen en el j;misterio. Les conservadores se 
hallan frente á la exposición de sus faltas, 
con algún temor, y hay que ver lo que re­
sultará de.todo esto, que tiene que ser im­
portante. El día en que se aclare podremos 
decir que se principia á hacer justicia. 

2.» Cultivo, instrumentos y máquinas 
empleados en él. 

(A) Accidentes y enfermedades que pa­
decen las plantas. 

(B) Podas, modo de practicarlas y épo­
cas. 1 

(C) Recolección, época ó procedimien­
tos empleados. 

3.* Abonos, procedencia, modo de ela­
borarlos, aplicación de los mismos, propor­
ción, fin á que obedece su empleo y época 
de esparcirlos. 

4.* Cultivos asociados, caso de que los 
hubiera, plantas que constituyen éstos, 
rendimientos de los mismos y aprovecha­
mientos á que se destini n, 

5." Elaboración de aceites y vino, apa­
ratos empleados y procedimiento, residuos, 
formas en que se aprovechan ú objeto á 
que se destinan. 

Además acompañarán la cuenta de gas­
tos y productos, con la mayor claridad po­
sible, con cuantos detalles juzguen perti­
nentes, caso de que los tenga. 

Los consursantes dirigirán sus solicitu­
des al Presidente d é l a Junta calificadora 
para premios á agricultores y ganaderos 
de la Región de Levante en Valencia, Jefa­
tura de la Región Agronómica, hasta el día 
primero de Agosto del presente año, á las 
doce del mismo que espirará definitiva­
mente el plazo». 

DE INTERÉS REGIONAL 

PREMIOS Á LOS AGRICULTORES 
La Junta calificadora para premios á los 

agricultores y ganaderos de Región de Le­
vante, ha publicado la siguiente interesan­
te circular: 

«Constituida esta Junta con arreglo á lo 
dispuesto en el Real decreto de 15 de Fe­
brero del presente año acordó, entre otros 
asuntos, dar la mayor publicidad á fin de 
que llegue á conocimiento de todos los 
agricultores de esta Región de Levante, ca­
pitalidad Valencia, y que además de esta 
provincia comprende las de Alicante, Cas­
tellón y Murcia. 

Cultivo de la vid y obtención del vino. 
—Dos premios, uno de 1,500 pesetas y otro 
de LOCO pesetas. 

Cultivo del olivo y fabricación de acei­
tes.—Dos premios, uno de 1.500 pesetas y 
otro de 1.000 pesetas. 

El modelo á que han de ajustarse los 
concursantes ó documentos que han de 
aeorapafiarála instancia» se acordó fue­
ran: 

1.' Superficie de la finca cultirada, si­
tuación y orientacióa de la misma. 

( A ; Plantaciones, edad, distancia entre 
pies, profundidad del suelo y composición 
aproxi mada del mismo. 

(B) Variedades cultivadas, ingerto» y 

P L U M A Z O S 
Somos ingratos... 

La autonomía concedida á Filipinas p»r 
loa Estado» Unidos ha vuelto á resucitar 
en nosotros cosas olvidadas ya de puro 
viejas. Empezamos nuevamente, en una 
palabra, á despotricar contra los frailes, 
esos santos hombres que en aquellas islas, 
camo en todas nuestras posesiones, labora­
ron aantam'BHte por la patria y por la feli­
cidad de l»s indígenas. La injusticia, que 
desdo poco tiemp» á esta parte parecim des­
terrada de entre nosotrts, vuelve á restKi-
tmr y nos es tan agradable com» siempre. 

En España, la tierra d» les desagrade­
cidos por excelenci», no podi» ocurrir e/ro 
eosa. Es costumbre nuestra achacar los 
m»les nacionales á quienes laboran p»r $u 
prosperidad. El Correo Español, con un 
tino verdaderamente earullesco lo hace ver 
asi. Decir mal de quienes sólo merecen un 
respet» rayano en la veneración, siempre 
fué un cult9 regocijo para los que nacimos 
sin merecerlo en esta tierra tan favorecida 
de santos y santas. Por eso fueren y son 
tan perseguidos de neaetres loa que, en ve» 
dejarnos abandenadoa á nuestras inferna­
les pástenos, precuran conseguirnos con su 
ejemplaridad un puesto en la mansión ce­
leste. 

La religión, que dejó bien probadas en 
las Filipinas com» en todas partea sus mé-
Ktmas eminentemente caritativas, nos ins­
piré siempre una profunda «versión. El 
patriotiatno, que no se halla inculcado más 
que en los mantenedores de cosa tan nece­
saria para la vida, nos parece en ellos 
una burda añagaaa paru destruir nuestro 
natural apacible. Los milagros de los san­
tos varones que allá fueron sin blanca y 
volvieron luego n» tan flacos de bolsillo no 
nos hicieron mella alguna por lo mismo. 

Pero la injusticia no exime á sus adora­
dores de dejar de serlo una sola vee. Nues­
tra inquina contra los siempre patriotas— 
lo reconocemos—es injustificada. Si no hi­
cimos caso de los milagros realizmdos por 
ellos fué por que eran muchos. Loa espa­
ñoles no pudimos soportar nunca una re­
lación larga, por muy estupenda que fue­
ra, máxime si en ella quedaba malparada 
nuestra vanidad de buenos patriotas. 

En el fondo de nuestra alma—y esto bas­
ta—los españoles adoramos en los frai­
les... "-''{V ,"• : •••̂  

NAZARIN. 

Esto orador, que ha permanecido muchoa 
años en segundo término, debido á su 
con gran modestia, es escuchado ahora 
con verdadero interés por todos los elemen­
tos de la Cámara, porque su palabra, 
no es vana; e tá autorizada con la ejecu­
ción de cuanto espone, como lo demostró 
en el gobierno de que formó parte: p ir eso 
se le escucha y se examinan sus palabras, 
y se discute su política para un orador, que 
á su sinceridad, á su valentía, y á su hon­
radez política debe el enaltecimiento de su 
nombre entre los senadores más autoriza­
dos, exte' diéndose su fama de hombre de 
convicciones por el salón de cesiones y ga­
lerías, á ir á robustecerse en la calle, entre 
el pueblo liberal, para el cual es este polí­
tico una esperanza. 

Y el señor Dávíla que antes de haber co­
nocido las responsabilidades directas de 
gobierno, era escuchado á medias, y con­
siderado como uno de tantos oradores que 
atacas á los reaccionarios y á los malos 
gobiernos, por conquistar los aplausos 
de las galerías, hoy, desde que suscribe 
cuanto d ice, y lo suscribe en proyectos 
que lleva desde el gobierno en la masa de 
las Cortes, ha crecido su figura. Reco­
nociéndolo él asi, ha abandonado oon 
muy buen acuerdo, aquel tonillo enfá­
tico, y el ataque apasionado á loshom-
bres, que le distinjuia en svs prime­
ros tiempos Parlamentarios, para hacerse 
un orador gubernamental, ¡correcto, de 
oposición á las ideas, respetando la perso­
nalidad de los adversarios. 

Hoy ha sido felicitado por todos los ele­
mentos avanzados de la Cámara, y los de­
mócratas esperan mucho de él el día que 
vuelva á formar parte de otro gobierno. 

RAFAEL MAHOTO 
5-6-1907. 

prooecUmientos. a £ ^f^ 1 / 

Madrid al día 
Crónica Parlamentaria 

(De nuestro redaotor-corresponsaf) 
En el Senado ha rectificado esta tarde el 

batallador demócrata D. Bernabé Dávíla, 
su discurso del día anterior, y en su rectifi­
cación, que ha sido un nuevo discurso tan 
valioso eomo el primero, ha dicho cosas 
nuevas y muy hondas sobre la manera que 
•I gobierno txizo las eleocione*. 

XTuestroB oolaboradore* 

DE ÜITEHATÜHA 
Sohre unas opiniones. 

Un modesto semanario murciano anda 
en estos días muy atareado en la ocupación 
de recojer juicios proféticos sobre el porve­
nir que aguarda á esto del modernismo en 
literatura. V es cosa grata ver, entre versos 
de Carducci y ripios de aficionados, las 
ideas que el modernism* sugiere en los ma­
gines de los señores consultados, entre los 
cuales hay unos de gran cultura en la ma­
teria que se dilucida y otros que demues­
tran no conocer ni el más insignificante to­
mo del último modernista. 

Esta variedad de opinantes supone una 
rica y opulenta variedad de opiniones; y 
asi la» hay discretas, (las de Marín-Baldo, 
Marti, Ruíz-Funes), incoloras, (la de Ar-
nácz...) y simplemente necias, como la del 
señor Pérez y Marin. 

Después do la opinión culinaria de Fru­
tos, después déla mamarrachada de un tal 
Gampoy, toca el turno en este último nú­
mero al Sr. Llovera, insigne publicista 
cuya fama mundial se consolidó nada me­
nos que en una conferencia famosa del 
Circulo de Bellas Artes. La estupenda lu­
cubración de este señor, (previa la inevita­
ble y cursi declaración da la falta de tiem­
po, de la poca preparación, etc.) es rica en 
afirmaciones sin fundamento y en premi­
sas de puro capricho que quieren ser axio­
mas y se quedan en disparates: asi en 
todas sus consideraciones sobre la deca­
dencia del modernismo. Pero entre las mu­
chas cosas que dice descuella una in­
sólitamente peregrina: «hoy cualquier 
hortera escribe en modernista». Cosa 
natural si su cultura se lo permite; 
pero mucho más fácil le será escribir en 
clásico, como lo demuestran las cuartas 
planas délos periódicos.., (¡oh, sombra pa­
triarcal de Tornel!) No por ser cursi ese 
gremio van á estar imposibilitados sus in­
dividuos de manejar la péñola ó pulsar el 
plectro, en los ratos que el mostrador les 
deje libres, y siguiendo el estilo que les 
venga en ganas. Lo verdaderamente la­
mentable es que cualquier horterilla inte­
lectual se ponga á hablar de lo que no en­
tiende. 

Tampoco faltan en la opinión supradicha 
las contradicciones: afirmase gravemente 
que «el modernismo ha muerto por haber­
se hecho vulgar», yírengiones antes se re­
conoce que sus conceptos son «extravagan­
tes» y que sus frases 8on «rebuscadamente 
originales». 

Finalmente afirma que «en Murcia ten-
dreme» modernista» por mucho tiempo, 

porque literariamente vivimos de la imita­
ción de modas atrasadas». Justo es recono­
cer la verdad de esta afirmación que hace el 
Sr. Llovera con gravedad de prohombre; 
en ella hay un leve indicio de contenida in­
dignación. En su senciHez fióla una sombra 
melancólica de nostalgia ante lo que no es; 
leyendo entre lineas se re que envuelve 
otra afirmación: en Murcia se nota desde 
hace tiempo la falta de un artista que con 
la originalidad de un talento arrastre Irás 
ai á la juventud emancipándola de las deni­
grante» influencias de las modas ya pasa­
das. Esta afirmación, que se adivina clara­
mente, también es cierta... Pero ¡que dian-
trel no hay que apurarse mucho; puede 
cjue haya entre los murcianos algún genio 
oculto, por cuya aparición suspirará des­
consolado el tantas veces nombrado señor 
Llovera; puede que el día menos pensado se 
nos presenledeslumbrándonosy subyugan­
do los literatos con la magia nueva de su 
arte; puede... ¡oh, que idea!.. ¡V. mismo, se 
flor Llovera! V. es el liamadoá llevar á¡cabo 
esa anhelada resolución; nadie mejor que 
V., que tanto lamenta la servil imilación de 
los literatos murciano», para demostrarle 
la ranciedad de las modas queaiguen y para 
convencerles de que si quieren legar sus 
nombres luminosos á la posteridad han de 
alistarse en las huestes por él capitaneadas, 
han de agruparse bélicamente bajo el ori­
flama lírico de su estandarte!... 

Anímese, repelido señor Llovera; con 
un poquito de esfuerzo puede u^ted ser esa 
especie de Mesías poético porque suspira al 
final de su lucífera opinión, y cuya falta 
ya sentimos todos; convencidos por obra y 
gracia de su autorizada afirmación de que-
aqui «literariamente sólo vivimos de imi­
taciones de modas atrasadas» y de que us­
ted es el único libre del estigma de la imi­
tación, el único original. 

Después de esta opinión aparece en es­
cena el muy laureado y muy euglanlina-
do vate Jara Carrillo. Por esta vez olvida 
los lirismos de sus canciones y de sus ins-
tantáneaa, (que tan justa fama le han dado 
en las peluquerías, en las tiendas de ultra­
marinos y en los salones de la Liga de de­
pendientes), y empuña la palmeta contra 
los modernistas, aplicándoles un treme­
bundo palmetazo, con su mano inflexible, 
ducha en tales castigos. 

Con una deliciosa ironía, que casi hace 
recordar paliques de Clarín y páginas de 
Valera, dá esta espeluznante definición: cel 
modernismo es una puerta falsa por la que 
han encontrado fácil entrada los que jamás 
soñaron en llamarse poetas.» No está mala 
puerta falsa el sentido común del señor Ja­
ra! Y i á %aé lugar ha dado entrada esa 
puerta falsa á ios que nunca soñaron en lla­
marse poetas?... No se sabe; pero no por 
eso disminuye el arrollador embate de tan 
formidable definición. ¡Pobres Villaespesa, 
Ñervo, Cañedo, Jiménez y demás poetas 
modernistas! Habéis caído del injusto pe­
destal que os erigió la juventud igno­
rante, ante la ironía demoledora de este 
bardo floral; habéis caído anonadados ante, 
la contundente burla del porfítco Jara, que 
lo mismo hace deficionesapabuUantes, que 
escribe sonetos en persecución de doscien 
tas pesetas. 
. ¡Os ha fastidiado!... Vosotros, que entráis 
(dónde Jara sabrá) por la puerta falsa ¿có­
mo podréis paiangonaros con este insigne 
maestro... elemental? 

Después de ese argumento, argumento 
ariete, después de esa definición catapulta, 
Jara eleva el vuelo, requiere la olvidada 
lira y estampa una imagen deslumbrante 
de estulticia; en ella habla de una roca, dej 
un aluvión, (Jara lo escribe con b, para ma­
yor efecto) y de una capa de cieno... Deci­
didamente, el modernismo no vuelve á le­
vantar cabeza. 

Aun queda otra definición de un conoci­
do señor Giménez, (muy señor mió); pero á 
las primeras de cambio, en un raplode ins 
piracióa, compara el refinamiento del arte 
con un cedazo, y yo, escarmentado por k 
imagen de Jara y temiendo chistes á lo 
Frutos, doblo el periódico y quedo conven­
cido de que el modernismo, con semi^j.iute 
vapuleo, ha muerto deflailivamente; y aun 
quedan por publicar los juicios de impor­
tantísimas personalidades, que indudable­
mente serán furibundos. 

Y siento una anticipada fruición esperan^ 
do los filosóficos juicios del inevitable Tor­
nel, del transcendente Perní, del melifluo 
Tolosa, del irascible Sánchez Madrigal, 
del supremo Blanco García y de todos los 
restantes genios de campanario, que nos 
honran qon su» inpiraciones y son los tim­
bres de gloria que podemo» preosentar á la 

admiración no exenta de envidia, de toda 
Gspaña. 

I ¡Ah!... No hay que olvidar al famosísimo 
Zamora Martínez, extraordinario sobrieeo 
de su tío, y enorme lumbrera de accésit. 

Siga, siga la revista en cuestión su intert-
sante enquete y logrará, insistiendo en ella, 
formar una curiosa mezola de los mas di­
versos componentes; algo asi como un» 
orquesta de la opinión en cuyos instrumen* 
tes vibrarán todos los sonidos: las agrada­
bles notas de los que acierten, los lamentos 
pedagógicos de Arnaez, la ramplonería del 
guitarrillo huertano de Frutos, los espan­
tables gallos del florecido Jara, los desafo­
rados solos de violón de Llovera, y el ulu­
lar extentóreo de Campoy Peña. 

• HBLIAHTE 
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IsrCD'T'.A.tB 
Más de cuarenta vece« nos hemos qi|^}«4o 7* 

de la forma abusiva ea que se realixa el barri4o 
deiaa calltis, y hasta ahora, á pesar de nuestrwi 
quejas, no se ha modifleado nada, absolutamente 
nada, el procedimiento que se signa. 

En tiempoa del anterior alcalde, al raenoe, loe 
barrenderos tenian otros modales; iparo io que M 
en ástos! Ya, ya se pueden poner V><n con Dio* 
los transeúntes. El individuo que salga A la calle j 
tenga horror al polvo, se halla expuesto á mil peli­
gros, incluso el de que, si protesta, loa barrende­
ros le den sina lección de solfeo con loa eacob»-
nes. 

Cuando va uno pacificamente por esas calles j 
se tropieza con los incnnsables empleados del Mu­
nicipio, al revés de lo que se hacía antes, esto os, 
dejar de barrer cuando el viandante pasabk por 
delante de las escobas, ahora singue con niáa 
freición, cambianio de lado para tener el exquisi­
to gusto de bañarle en polvo, para que experimen­
te las incomparables dulzuras de adquirir una en­
fermedad por contagio." 

Nuestro paternal Ayuntamiento, qne tanto v*l« 
por la salud pública, no podia menoe de tener 
esos empleados, que quizás estén en com^ivencia 
con los médicos y los funerarios para lograr pin­
gües ganancias. Tal vez veamos así que e¡ día rae-
nos pensado, gracias á los alcaldes bigienistae 
que tenemos, sa desarrolla una epidemia que dí»«-
me a la capital. 

/Todo sea por la higiene! 

El reloj de la Catedral se ha emp.fiado «n no 
marcar la hora en una de sus esferas y lo «ftá 
consiguiendo. Para todas las personas que vienen 
de! lado del puente, jamás pasa de las seis y vein 
te, sin duda porque esa debe de ser la mejor hora 
del día. 

También parece que el cabildo—ó quién aea— 
se ha empeñado en no componerlo y no lo compo­
ne. Hasta lo presente nada indica que se trate de 
ello. 

Como tal vez sea por falta de dinero, seria con­
veniente saberlo, para por cuestación popular reu­
nir las pesetas que hagan falta para buscar al re­
lojero y hacer que éste lo componga. 

No creemos que tenga nadie deseos de mante­
nerlo en la hora en que est* parado, porque eeo 
no conduce á nadie. 

iSi al menos fuese en otra! Por ejemplo, oifk ki 
una, que es la hora de comer. 

¿Qué mlrp?, me pfegun,tas.jT-SJa mi anhe-
miro siempre, á merced de mis antojos (lo 
mucho azul en la bóveda del eielo, 
y mucho azul de cielo en esos ojos. 

iEo qué pienso?, me diws.—Tristemente, 
medito á solas, presa de un engaño, 
que aquel azul de los espacios miente, 
y son tus ojos cielo, por mí daño. 

* * * 
¡Ah, déjame partir! En su ancho seno, 

luchas ofrece el mar; 
me atrae lo insondable, infinito 

de aquella inmensidad. 
¡Ah, déjame partir! Allá las olas, 

gimiendo, me dirán 
cuál de los dos abismos es más hondo: 

el corazón ó el mar. 
ALFREDO BAQÜKRIZO 

OUK.NTü 

LA NOYELA 
Ya eu el vagón, Carlota B t r t h i s aacó 

de su m n h t a un libro amar i l lo , señala* 
do en 1 8 pág inas del .centro con ,qp» 
cinta do S'da, y despiiés do hojearle, ie 
colocó sobre el asiento. 

L i e gentes corr ían ca rgadas con los 
equipajes . Cuando ya las portezuela» 
ibaa 8Í«iido ce r radas , el depar t a t aeo to 
de Carlota se abrió bruscatueote, y BQ 


